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Con este número se repártela 10». entrega del folletín titu­
lado: M U JE B E S  S.ÍBIA S Y M U JE B E S  ESTUDIOSAS.

¡L a  C o m u n a  e n  B u en o s A ires!

La iii'opaganda criminal y subversiva de la 
prensa llamada liberal ha producido en Buenos 
Aires los resultados que debían esperarse.

Por las publicaciones que han hecho estos 
dias todos los diarios de esta capital están ente­
rados nuestros lectores de los actos de salvaje 
vandalismo cometidos en Buenos Aires el Do­
mingo último: sin embargo no podemos prescin­
dir de reproducir esas publicaciones.

Los vándalos que en la vecina capital han 
concebido y llevado á cabo esos crímenes inau­
ditos, han dejado muy atrás á los hombres de la 
Comuna de París.

Como se sabe, hace algún tiempo que la pren­
sa tigre de Buenos Aires propagaba dia á dia 
las mas atroces calumnias en artículos incen­
diarios y virulentos contra la Compañía de Je­
sús, dando por pretesto la resolución tomada 
por elSr. Arzobispo de poner á cargo de aquellos 
Padres la Iglesia de San Ignacio.

Esa propaganda rabiosa y unánime daba á co­
nocer un plan de ataque contra las instituciones 
católicas; pero ni por las mientes ocurrió á las 
personas sensatas de Buenos Aires que ese plan 
tuviese fines tan negros y criminales como los 
que ha mostrado.

De la propaganda sediciosa del periódico y del 
folleto se vino al meeting, de este al tumulto, 
del tumulto al atropello, al incendio, al asesinato, 
á los excesos y sacrilegios mas espantosos.

Ahi está el hermoso Colegio del Salvador cu­
yas ruinas aun humeantes son el mejor testimo­
nio del liberalismo, de la honradez y de la mora­
lidad de los enemigos de los jesuítas. Ahi está 
el palacio Arzobispal, los conventos y los tem­

plos asaltados, despojados ó incendiados hablan­
do bien alto de la civilización y progreso que 
debemos es ĵerar de los que en nombre de la ci­
vilización y del progreso cometen semejantes 
excesos.

En nombre de la civilización se incendia el 
Colegio en que se educaban mas de doscientos 
niños y jóvenes pertenecientes á las familias 
principales de Buenos Aires. En nombre do la 
civilización se destruye el Colegio del Salvador, 
centro de verdadera civilización, de donde han 
salido y saldrían en adelante jóvenes verdadera­
mente ilustrados, jóvenes que mas de una vez en 
los exámenes de la Universidad obtuvieron el 
éxito mas brillante apesar de la prevención y 
hostilidad que se les hiciera. Pero no recordába­
mos que este era el mayor pecado de los jesuítas; 
ilustrar ó instruir perfectamente á la juventud 
argentina.

En nombre del progreso se incendia uno de los 
edificios que como monumento hacia mas honor 
á Buenos Aires.

En nombre de la civilización, del progreso y 
de la libertad, se apalea, se asesina, se incendia.

En nombre de la libertad de conciencia se in­
cendian después de saqueados los templos cató­
licos.

En vano el “ Club Universitario” de Buenos 
Ayres y los demas instigadores y promotores de 
la reunión de Variedades, pretenden á lo Pila- 
tos, lavarse las manos. Los incendios, asesinatos 
y demas crímenes cometidos por los que respon­
diendo al llamado del “Club” y á las instigacio­
nes de la prensa se reunieron el Domingo en 
Variedades, arrojan una terrible y gravísima 
responsabilidad sobre los promotores de aquella 
reunión. De esa responsabilidad no los libran 
sus posteriores protestas. Esos jóvenes al pro­
mover semejante reunión, al excitar á las masas 
con discursos incendiarios, al poner á la firma 
protestas mas incendiarias aun, sino tenían el 
nefando plan desarrollado poco después por los 
petroleros y carbonarios que formaban parte del 
meeting, debieron sin embargo preveer semejan­
tes consecuencias. Quien reúne en torno suyo á 
hombres criminales y excita sus brutales pasiones
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no puede escusarse de la participación que le 
cabe en semejantes atentados.

Por la relación que tomamos de diarios par­
ciales, de [,los diarios que mas participación 
han tenido en las causas que han producido los 
sucesos del Domingo, se puede formar una idea 
del acto de salvajismo, primero do eso género 
que se comete en esta América.

Los que cometen semejantes atentados son 
los que proclaman la libertad de conciencia, 
la libertad de cultos, la Iglesia libre y el Estado 
libre.

Vean los modernos liberales á donde conduce 
la prédica do sus doctrinas. Vean á donde con­
duce la onlnímoda libertad que proclaman. A la 
licencia, al desenfreno, al incendio, al crimen 
mas espantoso.

En nombre de la verdadera libertad, en nom­
bre de la religión ultrajada, en nombre de la jus­
ticia bollada, en nombro de la inocencia perse­
guida, protestamos contra los atentados que han 
horrorizado á la culta sociedad de Buenos Aires. 
. Esta es la protesta unísona que ha hecho la 

gran mayoría de los pacíficos y honrados habi- 
jtantes de Buenos Aires; esta es también la pro­
testa que semejantes crímenes han arrancado á 
la inmensa mayoría de los habitantes de Monte- 

, video al saber por el telégrafo y por los diarios 
los excesos cometidos por la Comuna en Buenos 
Aires.

Trascribimos á continuación el boletín de La 
Tribuna de Buenos Aires, relativo á los sucesos 
del Domingo;

lieunion en Variedades.—Desórdenes y escán­
dalos inauditos.—Ataque al palacio Arzobis­
pal—á las iglesias de la Merced y San Igna­
cio—Incendio del Colegio de San Salvador.

Con pesar vamos á dar cuenta del meeting de 
ayer, que ha haber terminado como oran las in­
tenciones de sus promotores, hubiese sido la mas 
solemne y pacífica protesta de este pueblo con­
tra la tolerancia de la secta de Loyola entre nos­
otros.

E l giro que tomó después, es objeto de varias 
versiones, siendo imposible en los momentos pre­
sentes, momentos de confusión, verificar la vera­
cidad de ellas. ►

La reunión en Variedades se efectuó en el ma­
yor órden, hablaron distintas personas y ningu­
no de los discursos pronunciados puede calificar­
se de escitacion á, los desórdenes que después tu­
vieron lugar.

Terminado el objeto del meeting, se dirigió 
entonces la enorme conoun’encia que acudió Íí él, 
á la plaza Victoria, donde debia disolverse en la 
mas perfecta tranquilidad.

Llegados á la plaza Victoria, casi todas las 
personas de importancia que la acompañaba, se 
fueron retirando.

De varios grupos entonces partió la voz de 
atacar al palacio del Arzobispo, ataque que se 
llevó á cabo, al grito de ¡abajo los jesuítas, aba­

jo los mercedariosi ¡Afuera Aneiros! y  otros por 
el estilo.

Eué arrancado el escudo, rotos todos los cris­
tales, gran parte de los muebles, y hasta los tras­
tes de cocina fueron destruidos.

La Policía, á pesar del conflicto, cumplió con 
su deber.

Pacíficamente el Sr. Gefe dePolicia y algunos 
Comisarios quisieron detener la muchedumbre,—  
pero ésta, ciega, no quiso detenerse ni ante la 
amenaza, que no se llevó á cabo, de hacerle 
fuego.

Si esto se hubiera efectuado, se tendría hoy 
que lamentar numerosas víctimas.

De allí se dirigieron á la Iglesia de San Igna­
cio de Loyola, donde destruyeron algunos obje­
tos y vidrios.

En seguida armados de pedazos de tablas que 
de esa misma iglesia sacaron se encaminaron al 
Colegio de San Salvador, que como se sabe per­
tenece á los jesuítas.

Estos han cometido una grave imprudencia, 
que aunque no disculpa las brutales escenas que 
en seguida ocurrieron, dió margen á que se enar­
decieran mas las pasiones.

Una vez que la multitud se presentó á la puer­
ta de ese edificio y pretendió penetrar en él, los 
jesuítas auxiliados por la servidumbre y arma­
dos de armas blancas como ser puñales, bayone­
tas, estoques y otras armas de ese género, se 
obstinaron en negar la entrada y opusieron la 
fuerza contra la fuerza. (1)

Cuando se presentó en la puerta un jóven Su- 
sini, que llevaba una de las banderas que acom­
pañaban á los asaltantes, fué muerto instantá­
neamente, de dos puñaladas, dirigida.s ¡lor uno 
de los habitantes del Colegio.

Entonces la violencia de las pasiones fué es­
pantosa, como lo revelaron los gritos terribles de

(1) El contenido de esto párrafo y del siguiente es comple­
tamente falso. Ni los P.P. hicieron la menor resistencia, ni 
Sueini fué herido.
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fuego al Convento.’ mueran los Jesuítas! al fue­
go todos! y otros no menos aterradores.

]ia manzana que ocupa el edificio fu6 inme­
diatamente cercada, y un grupo como do 1,000 
personas, arrollando todo cuanto le resistia, pe­
netró en el interior del Colegio.

Algunos jesuítas liioierou dentro de sus habi­
taciones desesperada resistencia y vendieron ca­
ramente sus vidas.

Todo esto enardecía mas y mas los ánimos.
Una gran hoguera fué encendida en la calle; 

hoguera que tomó proporciones colosales, pues 
incesantemente se le arrojaba combustible saca­
do del interior del edificio.

Vestidos de los sacerdotes, colchones, muebles, 
cuadros, y se dice que hasta imájenes,—pero es­
to creemos no pasa de un rumor—fué arrojada 
aWuego.

Mientras tanto, se combinaba los medios de 
incendiar el edificio, lo que se llevó á cabo, ar­
rojando bombas de petróleo, latas de kerosene, 
aguarrás, varios ingredientes combustibles, que 
era necesario haber llevado preparados de ante­
mano, para aparecer en tan gran cantidad y con 
tanta oportunidad.

Las llamas, pocos momentos después aparecie­
ron por todas las ventanas del edificio; grandes 
nubes de negro humo se elevaban al cielo y de­
mostraban la rapidez é intensidad de la combus­
tión que se producía dentro de aquella casa, que 
debia ser el asilo de la paz y la calma, y ayer se 
encontró presa de todos los horrores que produce 
el desbordamiento de las pasiones humanas.

Heridos hay muchísimos, y todo hace creer 
que como sucede generalmente en estos casos, 
que muchos criminales á favor del tumulto, han 
dado rienda suelta á sus brutales instintos.

Así podrá esplicarse el que entre la misma 
multitud aparecieran heridos sin saber quienes 
hablan sido sus agresores.

A los buenos oficios de algunos particulares 
deben muchosjesuitas la vida—ha habido perso­
nas que por salvarlos han espuesto su propia 
existencia.

Siempre la ley del contraste: asi al lado de los 
mas brutales escesos, veíanse las magnas mani­
festaciones de una abnegación digna de todo en­
comio.

Entre estas personas se encuentra D. Luis 
Eodriguez, que á pesar de las resistencias que se 
le oponían, consiguió salvar á dos sacerdotes.

Menciónase también al señor Pedriel, que en 
unión de otras personas salvó á un jesuíta, y dis­
frazándolo lo alejó del peligro.

Con algún retardo llegó al sitio de la catás­
trofe una compañía de bomberos y de tropa, otras 
de linea que despejaron la multitud.

Esto ha sido, susointamente narrado, lo que 
ha ocurrido.

Suprimimos infinidad de detalles que nuestros 
agentes noticiosos han recogido, pero que no da­
mos, por habernos sido imposible averiguar toda 
su exactitud.

En el temor de hacernos eco de versiones que 
después aparezcan sin ningún fundamento, los 
suprimimos.

La premeditación do los hechos, puede decirse 
que es evidente.

Anunciaba hace algunos días lo que iba á su­
dor, á lo menos en parte.

La Opinión general atribuye todo á loa traba­
jos de varias sociedades secretas, compuestas en 
su mayor parte de estranjeros y cuyo centro di­
rectivo está en la Boca.

Si asi fuera, la autoridad, está en el deber de 
tomar serias medidas, pues es un peligro la exis­
tencia de elementos de esa naturaleza en nuestró 
seno.

Hoy dirijen sus trabajos á un fin, mañana 
pueden dirijirlos á otro, procediendo siempre, 
quizá con nobles fines, pero la humana intelijen- 
cia suele padecer momentos de extravio, que 
ocasionan á veces estragos terribles.

La Iglesia en construcción de San Salvador 
que se dijo en los primeros momentos habla sido 
devorada por el incendio, por el contrario no ha 
sufrido nada.

E l fuego concluyó á las dos de la mañana.

E l Club Universitario ha dado el siguiente 
manifiesto, salvando su responsabilidad en los 
hechos cometidos.

La juventud no puede ser inspiradora de se­
mejantes atentados.

Hé aquí el manifiesto:
EL CLUB UNIVERSITARIO—AL PUEBLO 

DE BUENOS AIRES.
El Club Universitario convocó al pueblo á la 

manifestación que ha tenido lugar ayer: él debe 
dirigirle la palabra después de los hechos que se 
han producido.

Los miembros que componen este Club nunca 
esquivaremos la responsabilidad de nuestros ac­
tos, por que siempre procedemos con altura y al
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aire libre teniendo por testigos 6, la ciudad, á 
campaña, al mundo entero.

Decimos pues: somos los promotores del mee- 
ting de Variedades.

Decimos también; bemos hecho lo que huma­
namente era posible para moderar la intempe­
rancia del pueblo enfurecido.

Dias atras llegaron á nuestros oídos rumores 
de que se preparaban escándalos para el domingo 
Con este motivo la C. D. tuvo una sesión tor­
mentosa en la que se pedia por una parte, el re­
tiro de la convocatoria, por la otra, la jDersisten- 
cia en ella, triunfando finalmente esta idea con 
la condición de manifestar préviamente al pne 
blo cuales eran nuestros propósitos.

E l manifiesto vió la luz pública en todos los 
diarios.

En nombre de la Constitución, de las leyes, de 
la civilización de los sentimientos humanitarios 
la Comisión Directiva del Club Universitario 
condena enérgicamente los actos salvajes de fa­
natismo, de intolerancia, cometidos á la sombra 
de la bandera generosa y pura que la juventud 
levanta con fé y entusiasmo.

La Comisión.
Esta mañana á las 11, el escribano de la Cu­

ria Eclesiástica señor Urien acompañado del sub­
secretario del arzobispo, señor Kazoli, al salir 
del palacio arzobispal, fueron atacados por un 
grupo que gritaba “mueran los jesuítas.”

El grupo fué disuelto por algunos particulares, 
escapándose á la acción policial—no hubo nin­
gún incidente que lamentar.

A l jefe de policía le tiraron varias puñaladas, 
el comisorio Suarez lo libró de que le asestasen 
un golpe que indudablemente hubiese sido 
muerto.

Del padre Chorns no se sabe nada,se cree muer­
to. (1)

El Juez del Crimen de Provincias se ha insta­
lado en la Policía para acelerar las medidas ur­
gentes que se toman.

Hoy se han hecho varias prisiones.

Las banderas que llevaba la muchedumbre te­
man estas inscripciones:

Cluh Central—Protestamos contra las pre­
tcnsiones del Arzobispado ¡Abajo los jesuítas!

Estado libre—Iglesia libre.
Libertad de conciencia.
Club Clemente X I V —Parroquia del P ilar.
¡Abajo el jesuitismo!
Separación de la Iglesia del Estado—Liber­

tad de cultos.
No queremos el jesuitismo— Protestamos—  

¡Abojo\

A las 8 de la noche de ayer se reunieron en la 
Policía el presidente de la Municipalidad, doc­
tor Saenz Peña, el gobernador de la Provincia, 
el jefe de Policía y varias otras personas para 
tomar las medidas del caso.

Una comisión presidida por el señor don Fer­
nando Garda se dirigió al presidente de la Ke- 
pública con el objeto de pedir garantías para los 
conventos, á lo que contestó el doctor Avella­
neda que ya había mandado la tropa de línea.

Las hermanas del Dr. Aneiros que se encon­
traban en el palacio arzobispal se refugiaron en 
la Catedral.

h:-|“

Anoche un grupo como de cincuenta hombres 
disfrazados, atropelló la casa del cura de San 
José de Flores, donde suponían que se hallase 
el arzobispo, viendo que no estaba se fueron sin 
hacer nada.

E l arzobispo ha permanecido en Flores domi­
ciliado en casa del Sr. D. Juan José Alsina.

Solamente hay un jesuíta muerto, y heridos;
— Eector, señor Salvado.
Padre Cabezas, (gravemente).
Villardé.
Torres.
Padre Ministro, señor Albi.

El Jefe de Policía mandó anoche un oficial de 
partida á recoger los alumnos del colegio que, 
no teniendo familias en la ciudad, dormían en 
aquel establecimiento.

E l colegio de los padres Bayoneses y el Cole­
gio San José, fueron custodiados por la policía, 
evitándose así el asalto que se les iba á llevar.

La fuerza de línea, resguardó varios conven­
tos, los cuales se creyó fueran agredidos.

(1) Sabemos quo ninguno de los Padres ha muerto; sola­
mente hay tres mal heridos y alg\inos otros de menos grave­
dad
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Actualmente se remueven los escombros del 
Colegio do San Salvador, en la suposición de 
que haya algunos cadáveres, producidos por el 
desplome de los techos.

El archivo eclesiástico de la Iglesia San Sal­
vador, se salvó, merced á los esfuerzos de algu­
nos particulares.

Se supone que haya grandes sumas de dinero 
;. perteneciente al colegio bajo los escombros.

En la casa de Gobierno Nacional estaban reu- 
! nidos hoy á las 2 1(2 deliberando sobre los acon- 
" tecimientos de ayer, el Presidente de la Kepú- 

blica y sus ministros, y el Gobernador de la Pro- 
1 vincia y los suyos.

Se nos asegura que se trata de castigar con 
toda severidad á los promotores del escándalo de 
ayer.

Los que han andado ayer á la cabeza de las 
uj turbas desenfrenadas son Romero Giménez y 
: ’ Castro Boedo.

143

Anoche fuerzas del Gobierno custodiaban las 
casas del Gobierno Provincial y  Nacional y el 

[<,|i domicilio del Presidente de la República.
' '' I ■

A la Legislatura se ha presentado el proyecto 
■ de la minuta de comunicación que insertamos en 
seguida.

Escita en ella al Gobierno, a que sea inexora­
ble con los culpables de los sucesos de ayer, dan­
do satisfacción á la vindicta pública que la opi­
nión sensata reclama;

Proyecto de minuta de comunicación.
Buenos Aires, Marzo 1.” de 1875. 

/Al Poder Ejecutivo:
Cuando en el seno de una sociedad culta y de­

mocrática, el abuso de una libertad arrastra mu- 
fchedumbres desenfrenadas, al escándalo, al cri­
smen y al sacrilegio; la acción unida de los Po- 
i deres públicos, haciendo pesar su influencia mor 
ral y su flerza efectiva, es lo único que puede 
•volver al pueblo la calma arrebatada por el van- 
^dalismo.

Los sucesos producidos en el palacio Arzobis- 
ipa), en la Iglesia de San Ignacio y especialmen- 
se en el Colegio del Salvador, son de aquellos 
ijue, causando la mas justa indignación en el es­

píritu del hombre honrado, reclaman pronto, efi­
caz y severo castigo.

Ante el asesinato y el incendio, producidos 
por turbas que no respetaron en su paso ni la re­
ligión ni el Estado, pues que profanaron los 
templos y resistieron ája autoridad, los legítimos 
representantes del pueblo, creen afectados los 
intereses generales de la Provincia, y en uso de 
la facultad que les confiere el artículo 87 de la 
Constitución vienen á V. E. declarándole, que su 
Opinión de ciudadanos y de legisladores le acon­
seja dirigir al P. E. para que este lo haga al Po­
der Judicial, pidiéndole, en nombre de la huma­
nidad, que preste atención preferente al enjui­
ciamiento de los autores de los crímenes cometi­
dos ayer: que habilite todos los dias y todas las 
hoias para adelantar el proceso por momentos, 
que aplique á los asesinos é incendiarios todo el 
rigor de las mas severas leyes penales; y, cum­
pliendo implacablemente aquellas sentencias, de­
vuelvan á Buenos Aires la tranquilidad perdida, 
reparando asi, en parte, las ofensas hechas á la 
Constitución que garantiza á todos los habitan­
tes, los derechos que los asesinos é incendiarios 
han hollado,y la injuria que han inferido á la ci­
vilización.

En la imposibilidad accidental de dictar leyes 
que garanticen,para lo sucesivo, la no repetición 
de ferocidades como las de ayer, la Cámara de 
Diputados cree cumplir un deber, impuesto por 
su mandato y por su conciencia, rogando á V. E. 
quiera persuadirse de que, ella asocia su voz al 
clamor público que reclama justicia breve y efi­
caz, para con aquellos que no han respetado ni 
la vida ni la propiedad, amparándose de la falsa 
impunidad que hace esperar el tumulto.

La Cámara de Diputados confia en oue V. E. 
y el Poder Judicial sabrán mostrarse tan dignos 
y enérgicos como la situación lo exige.

Luis V. Varela, José M. Estrada, Domingo 
Fernandez, Eduardo Rodriguez, Mariano Arta- 
yeta Castex, Manuel V. Paz, Manuel Gaché, 
Luis Andrade, Ignacio I. Sánchez, José J. Arau- 
jo, Julio Fourouge, Ricardo Lavalle, Emilio J. 
Perez, Miguel L. Noguera, Federico A. de To­
ledo, Gerónimo Uzal, Agustin Vidal, Eduardo 
W ilde, José S. Pedro.

Se ha tenido conocimiento hoy, de que ayer 
algunos carros de aguatero, que acudían al Co­
legio del Salvador en vez de agua llevaban ke­
rosene.
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El Presidente de la República recibió ayer á 
las 12 1[2 un oficio urgentísimo del Rector del 
Colegio del Salvador, en el que, se nos asegura 
pedia auxilio, pues tenian noticias de que iban 6, 
cometer algunas tropelias.

E l portador de este pliego cerrado fuó el Sr. 
Leguina.

La lógia de carbonario de la Boca venia ayer 
presidida por dos individuos, cuyos nombres son 
José de la Serna y Nicanor Pauleti; se han es­
condido, pues la policía los busca y no los en­
cuentra.

(De La Tribüna de Buenos Aires.)

C ró n ic a  c o n te m p o rá n e a  

ROMA é ITA LIA

13. El día 27 recibió Su Santidad en la refe­
rida sala del Consistorio á los generales, estado 
mayor y oficiales de su ejército. Muchos fueron 
expresamente á Roma para tener la dicha de fe­
licitar á P ío IX  y oir su dulce voz. Cuando es­
tuvo en el trono, leyó Kanzler el siguiente dis­
curso:

“Beatísimo Padre: Cuando en el aniversario 
último tuvimos el honor de dirigir á Vuestra 
Santidad felicitaciones y protestas de adhesión, 
os dignasteis exhortarnos á la constancia y á la 
paciencia, que son dos virtudes eminentemente 
militares. Me congratulo de poder aseguraros hoy 
que á ninguno le ha faltado la constancia, ha­
biendo visto, en los muchos compañeros de ar­
mas encontrados recientemente por mí al otro 
lado de los Alpes, que sigue admirablemente 
vivo el sentimiento de fidelidad ilimitada á la 
Santa Sede y á vuestra persona augusta.

“Por lo que hace á la paciencia, parece que la 
revolución, insaciable por naturaleza, y compe- 
lida á los extremos, la quiere perder ántes que 
nosotros. Progresa de continuo, y nos dió hace 
poco una prueba que directamente nos atañe. 
Bajo fútiles pretextos, fué suprimida por los ac­
tuales gobernantes nuesti'a Sociedad, ajena á la 
política, consagrada únicamente á obras piadosas 
y caritativas; se ha reconstituido en cambio una 
nueva Asociación, titulada — De la Fidelidad—  
que promete ser mas numerosa y activa que la 
primera.

“Ignoramos á qué pruebas mas árduas sere­
mos aun sometidos; pero así como el sol durante 
el tiempo nublado, permanece en el firmamento 
detríis do las nubes, volviendo á comparecer con 
todo su esplendor después de la tempestad, así, 
Santo Padre, creemos firmemente que la divina 
bondad vela siempre por el Sumo Pontífice y 
por todos, y esperamos que, poniendo un dia fin 
á las actuales miserias, querrá consolar á Vues­
tra Santidad, como también, al mismo tiempo 
que á las demás naciones cristianas, á esta pobre 
Italia, que no profiere ahora gritos artificiales 
de dolor sino que hace oir las lamentaciones de 
una verdadera y profunda pena.

“Nada, entre tanto, podrá disminuir nuestra 
veneración, gratitud y filial afecto, asi como la 
confianza en un porvenir mejor, que rogamos 
avaloréis con la bendición apostólica.”

No conocemos aun la contestación de Su San­
tidad. Después de bendecir á los numerosos mi­
litares, permitió que le besaran la mano los ge­
nerales, los individuos del Estado Mayor y los 
jefes de los cuerpos.

14. Ocurrió esto el dia de San Juan, patrón 
de Su Santidad. Con este motivo publicó Mons. 
Nardi las siguientes líneas en la Poce dell Veritá:

“ ¡San Juan! Hé aquí el nombre mas querido 
de la Sagrada Escritura, después de los de Jesús 
y de María. La Escritura, tan sóbria de elogios, 
dice sólo de él: el discípulo amado de Jesús-, 
pero ¡qué océano en estas palabras! Nosotros 
mismos no alabaremos mas á este apóstol, úni­
co de sus compañeros que siguió al pié de la 
cruz, y el primero que acudió al Sepulcro del 
Resucitado.

“Hay en Roma un segundo Juan, que tam­
bién permanece al pié de la cruz, fiel y obstina­
damente, esperando asimismo la resurrección.

“Sabemos que la historia de Jesús resume y 
figura la de su Iglesia. E l discípulo Juan fué 
cruelmente probado. Cuando se leen sus cartas 
y los primeros capítulos de su revelación, el al­
ma se llena de tristeza, pensando cómo un hom­
bre tan perfectamente santo, todo amor para 
Dios y los hombres, pudo hallar en sus contem­
poráneos, que se decian empero católicos, tantos 
ingratos y tantos enemigos.

“Después de esto, ¿sorprenderá que el Juan 
del Vaticano los halle igualmente.!* Insensato é 
ignorante quien lo extrañe.

“Mas si tiene ingratos y contradictores, tiene 
también agradecidos y fieles. Somos de estos, 
Santísimo Padre. Aunque la tormenta se desen-
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cndene y se desborde la humana tempestad, es 
tamos y estaremos con vos; hoy estamos con vos 
al pié de la cruz; con vos esperamos con firmeza 
el dia de la resurrección.

‘‘Bendecid, tantísimo Padre, al que escribe 
estas líneas; bendecid d los que las leerán; y ben 
decid igualmente á los que no están con vos, sino 
contra vos, cuyos lábios repiten sin cesar la ¡la 
labra del gran Evangelista: Hijos, amaos los 
anos á los otros. Lo que la voz del deber y lo 
que la experiencia amarga no ha podido doble­
gar, será vencido por el afecto. La victoria del 
amor se hace aguardar con frecuencia, pero no 
falta nunca.”

(  Continuará.)

M . G la d s to u e  r e fu ta d o  p o r  m i h e re je

El Catholic Standard  de Londres acaba de 
' publicar la siguiente notable carta sobre la po-
I lémica entre Gladstone y los católicos, firmada 
' por«» hereje y dirigido al conde Denbigb, uno 
■I de los mas ilustres representantes del Catoli­

cismo en la Cámara de los lores;
“Milord: Habiendo leido la lucidísima espli- 

cacion del Arzobispo de Westminster sobro un 
punto en que todos los verdaderos católicos y 
todos los hereges sinceros deben estar de acuerdo, 
esto es, acerca de la imposibilidad de conceder 

i ilimitada obediencia á toda autoridad humana,
II no puedo menos de admirarme de que ningún 

católico haya examinado esta cuestión bajo el
I punto de vista práctico.

El asunto de que se trata no es otro sino sa- 
J ber si la fidelidad de los súbditos y por consi- 
5 guiente la paz del mundo se encuentran mas 
.) comprometidas por el fíat del Papa que por las 
i ideas falsas y  caprichosas de los hombres de Es- 
: tado ó de cualquier otro individuo. Y en verdad 
I que todos los hechos hablan en favor del Papa.

El no ha desligado á nadie del deber de la obe- 
I diencia civil; ni los súbditos sardos han sido 

desligados de la obediencia debida á Víctor Ma­
nuel, ni los súbditos prusianos de lo que deben 
al rey Guillermo. Víctor Manuel,por el contrario, 
ha separado á los romanos de su obediencia al 
Papa-rey, y el emperador Guillermo ha hecho 
otro tanto con los hannoverianos respecto del rey 
de Hannover. Solo los soberanos han usado por 
consiguiente del poder de la Iglesia relativo á 
absolver del juramento de fidelidad. Solo los so­
beranos han usado por consiguiente del poder de

relativo á absolver del juramento dola Iglesia 
fidelidad.

Cuando Garibaldi desligó á los napolitanos, 
que no se habian de modo alguno levantado con­
tra su rey, déla fidelidad que á éste debian, toda 
Inglaterra, excepto M. Disraoli, estuvo uná­
nime para aplaudirlo; toda Inglaterra, desde el 
Arzobispo de Cantorbery (anglicano), M. Glads­
tone y lord Acton (entonces solamentesrV), has­
ta M. Holyoake, chambelán de la ciudad. Se po- 
dria preguntar también que quien ha liberado 
á los griegos de la obediencia al sultán, y á los 
dinamarqueses tle la sumisión al principe Federi­
co de Hesse, legítimo heredero de la corona; 
quién separó á los habitantes del Schleswig- 
Holstein de la obediencia á su duque legítimo, 
ciertamente que no fué el Papa en ninguno de 
estos casos; de modo que es incontestable.

1. ° Que no hay ejemplo en la historia mo­
derna de que el Papa haya ejercido semejante 
derecho.

2. “ Que cuando Garibaldi se arrojó este poder 
fué generalmente aplaudido por los ingleses, 
comprendiendo entre ellos á MM. Gladstone y 
Acton. No supongo que estos dos señores ten­
gan intención de levantarse contra la reina Vic­
toria; pero si pudiesen triunfar en semejante em­
presa, recibirian seguramente los aplausos del 
partido revolucionario del mundo entero, por ha­
ber hecho extensivas á Inglaterra las bendicio­
nes de que gozan España, Francia é Italia y  que 
llaman libertad, igualdad, fraternidad, pala­
bras equivalentes á las de recluta, déficit y esta­
do de sitio.

En verdad que no esperaríais, milord, que un 
hereje defendiera el Papa; pero estoy seguro de 
que en la primera ocasión que se os presente pro­
bareis que un jiar inglés puede ser católico ante 
todo, sin dejar de ser por esto menos inglés de 
corazón que los que cacarean tan estúpidamente 
su ilimitada obediencia.

Tengo el honor, etc.
Un lierege.

|iatkia$ Cíntrales
Mas incendios en Buenos A ibes.— Según 

los telégramas publicados en los diarios del mar­
tes, los incendiarios del domingo en Buenos 
Aires no consideran completa su obra nefanda.

La Iglesia de la Boca ha sido incendiada por 
los partidarios de la libertad, de conciencia.
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ULTIMA HORA.
A última hora recibimos ayer ol siguiente tele­

grama de Buenos Aires relativo á los sucesos del 
domingo;

Buenos Aires, Marzo 3 á las 3 ¡i. ni.
Ningún Padre ha muerto.
Cabezas, Torres y Choras malheridos. 
Falsos los rumores corridos ayer en 

esa.
Muchos presos.

tiempo de la cuaresma, hay pláticas, Miserere cantado fxm  
esposicion y bendición del S. Sacramento.

Los v íCt b c s  á las 5 ^  de la tarde se hace el ejercicio dcl 
Santo Viu-Crucit!.

Hoy Juéves 4 de Marzo á las 10 de la mañana se celebrará 
una Misa cantada por las educandas del Colej^o, por el éter* 
no descanso do la Benemérita Sra. Madre de los pobres y 
bienhechora de las Hermanas de Caridad Hijas de María del 
Huerto, L. Clara E. de Jackson Q. E. P. D.

IGLESIA DE S. JOSÉ (Salegas)
Hay plática todos los Domingos de Cuaresma á las 5}.^ 

de la tarde.
Continúa la devoción del mes consagrado al Santo Patriar- i 

ca Señor S. José.
A las 5 ^  de la tarde se reza una corona de S. José, y en ; 

seguida es la Meditación, el himno del Santo, y la bendi- ; 
cion con el SS. Sacramento los dias festivos, y con la reliquia u 
de dicho Santo Patriarca en los demas dias.

Durante dicho mes, ademas de la plática del Domingo,hay  ̂
también todos los Viémes. *

dwitia fldigiosía
PARROQIA DEL PASO DEL MOLINO.

Continúa la novena de las 5 llagas del Señor en sufragio o 
de las benditas animas del Purgatorio.

PARRÓQUIA DEL CORDON.

SA N T O S
MARZO 31 DIAS—Sol en Aiueh.

Todos los dias de cuaresma después del Rosario, hay un i  
punto de doctrina, y una meditación sobre el Evangelio. 'í 

Los Domingos á las C • á de la tarde, escuela de Cristo,  ̂
que predicará Monseñor Estrázulas.

4 Jueves—Santos Casimiro y Ltício I papa.
5 Viérnes—Santos Adriano, Ensebio y Teófilo. A ln í.
6 Sábado—Santos Victoriano, Olegario y Basilio.

S O L

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon)
Todos los Domingos y miércole.s, de la santa cuaresma, á J 

las 6 de la tarde hay plática y bendición; los viémes á la '<í 
misma hora hay el Via-Crucis.

Sale: á  la s  5  y  v i.—Se pone: d  la s  6  y  m . PARRÓQUIA DE LA AGUADA.

C U LTO S

EN LA MATRIZ
El Domingo á las 7)^ de la mañana tendrá lugar la Comu­

nión de la Pia Union del Sagrado Corazpn de Jesús.
Todo el dia permanecerá la Divina Magestad manifiesta.
Todos los Domingos y miércoles de cuaresma al toque de 

oraciones hay sermón.
Los viernes á la misma hora se hace el piadoso egercicio 

del Via-Crucis.
Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta­

nías de los Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia

Continúa en los viernes el ejercicio de las siete principales 
caldas, que di5 Nuestro Amantísimo Salvador en su pasión. 
En los líomingos el Via-Crucis y en los demas dias de la Cua­
resma una lectura espiritual al toque de oraciones. E l Lunes 
22 del corriente empezará la novena de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno á las 7 ^  de la mañana

C O R T E  D E  M A R I A  S A N T IS IM A  
MARZO—1875.

Día 4—Dolorosa en la Concepción ó la Caridad.
« 5—Carmen en la Caridad ó la Matriz.
“ 0—Concepción en los Egercicios ó en las Salesas.

EN LA PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Mañana primer viérnes del mes la Pia Union del Sagrado 

Corazón de Jesús establecido en esta Parroquia celebra su 
fiesta mensual.—Comunión general á las 7 de la mañana. Mi­
sa cantada á las 9, con su divina Magestad espuesta permane­
ciendo todo el dia.

Por la noche Plática, acto do desagravio y bendición del 
SS. Sacramento.

Sermón los viernes y domingos.—Via-Crucis el martes y 
los demas dias de la semana hay lectura espiritual.

Todos los Juéves á las 8 se cantan las Letanías de los 
Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.

OBRAS QUE DEBEN PRACTICARSE PARA 

GANAR EL SANTO

J U B I L E O

EN LA CARIDAD.
Durante la cuaresraa,todos los Juéves hará Su Señoría Ilus- 

trisima al toque de oraciones una plática doctrinal.
Todos los Viémes á la misma hora se hace el piadoso ejer­

cicio del Via-Crucis.

IGLESIA DE LA CONCEPCION 
Durante la cuaresma hay sermón en español los Domin­

gos y viernes al toque de oraciones.
Sof-mirn «ti vasco los mlércoles á la misma hora Via-CmeisSermón en

los martes á igual hora.
CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD 

Todos los Domingos á las 0 de la tarde, durante el sagrado

V isita r en quince diíis d iferentes del auo  
las cuatro iglesias designadas en M ontevideo  
y  son L A  M A T R IZ , S A N  F R A N C ISC O , L A  
C O NCEPCIO N g L A  P A R R O Q U IA L  D E L  
COREON.

P or m anera  que, p a ra  cum p lir  esta condi­
ción, E E B E N  V IS IT A R S E  L A S  C U ATRO  
IG L E S IA S  E N  C AD A  D IA ,

E n  los dem ás lugares del V icaria to  donde no 
h a y  m as que u n a  iglesia, v is ita r  en quince dias  
diferentes, C U A TR O  VEC ES A L  D IA , la igle­
sia  del pueblo ó lugar.

D uran te  la  v is ita  debe orarse un breve rato \ 
por la  in tención del Sum o Pontífice, j

H a c e r la  Confesión sacram enta l y  recibir  i 
la  Sagrada Comunión.


